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3)0$ PALABñAS 

No traemos pretensiones de rCBeneradores; 
pero st el firme propósito de decir la verdad 
en todo caso. 

A la vista de todos estj el abandono en que 
los Gobiernos, asi libarales como conservado­
res, tienen á esta región, en orden al desarro­
llo de sus interese:^ materiales; y protestará 
loda hora conira semejante proceder, y pedir 
siempre que la ocasión y la necesidad ó la 
conveniencia lo demanden, que ios deseos, 
las aspiraciones y las necesidaJe."! de esta co­
marca se satisfagan, serj constantemente uno 
if los objetos preíerenies de nuestra atención. 

.Sin desconocer In angustiosa situación eco­
nómica de nuestro Municipio es, sin embargo, 
innegable, que esie puede hacer no pocas re-
form.is en benefici" Je la ciudad en que v i v i -
mes, solo con que nuestros ediles tengan a l ­
gunas iniciativas y propósitos firmes de cum­
plir con su deber; y ayudarles, en cuanto 
nuestras débiles fuerzas lo permitan, ora con 
nuestros aplausos, ora con nuestra crítica, i 
la realización de esas mejoras y de todas 
aquellas que en bien de Cuevas pudieran re­
dundar, será el otro de los dos objetos prefe­
rentes que han de ocupar nuestra pluma. 

Pero no es solo el FJstado y el Municipio los 
que pueden y deben llamar la atención pública 
para hacerlos objeto por sus actos del aplauso 
6 de la censura de la opinión: hay, adcm.1s, 
otros organismos, otras entidades y hasta cier­
tas personas, que por su importancia, por 
su significación y sus valimientos, están ob l i ­
gados á procurar el bien del pais en que 
viven; y ^ prestar a estas personalidades, Cor­
poraciones y organismos el concurso, mo­
desto pero sincero, de nuestros elogios cuan­
do lo merezcan, ó evitar con nuestras c e i ^ 
süras, en cuanto nos fuese dable, la real i­
zación ó repetición de aquello que la op i ­
nión pública estimare con razón digno de 
censura y que por aquellos organismo; ó 
entidades pretendiese realizarse, dedicásemos 
también nufsira atención y nuestros trabajos. 

Y también la indu.stria minera, fuente p r in ­
cipal, por no decir única, de la riqueza y 
del bienestar de este pais, merecerá como 
es debido llamar nuestra atención, solicitan­
do para aquella la protección y el amparo 

que industria tan importante reclama é I n ­
tereses tan sagrados exigen. 

Tal es, dicho en dos palabras, el objeto 
y el fin con que venimos. 

1.0 reducido del e.spacio de que dispone­
mos no nos permite ser nías espllciios: el 
tiempo y nuestra conducta se encargará de 
llenar los vados que por aquella razón nos 
vemos precisados á dejar hoy en nuestro tra­
bajo. 

Ln Rf.daccioii. 

.ANGKLIG.AL 

No me encantan tus ojos con ser tan bellos 
Ni sus dulces miradas, ni sus destellos. 
Lo que en t i más adoro, no es alma mia 
Hlsa beldad fingida que el tiempo enfria. 
Si no lu alma inn pura, que on raudo vuelo 
Dios parece que al mundo mandó del ciclo. 

Martinef Solomayor. 

Ijlfí'ÍÁjl'ÍAflEñ 

.. 'lia .siluación do, angustia en que .se 
finriionlr'a'snmiilo «I obrero He Sierra 
Aimafjrcra; los lisfiicrzns heróicoi (|uc 
se vé iireri-sado á realizar el ([uc á su 
car/;n tiene el lalioreo de alguna perte­
nencia minera en el distrito; la agonía 
de e.sloi, que con valctitia admirable 
e.speran el lan.'íoñado día de la recorn-
pen.sa á las eslrenheces en su vida pri­
vada, de su abnegari()n en la lucha; la 
noble y ori.itiana resignación de aque­
llos ante el hogar sin luJtibre, la falla 
de orupación para sus ,Tuei tes brazos; 
la incógnita, qu'> no se. de.xvanece ni al 
paso délos meses, ni di) los años, de 
ese gran problema en que grandes y 
chicos, ignoranle.s y doctos, obreroi de 
la inteligencia o de los brazo.'! y anti­
guos capitalistas, todo.s nos hallamos in-
teresadcv, siendo, de tan vital empresa, 
como grandes accionistas por propio 
derecho; cuanto se halla envuelto en la 

atmósfera triste del boy, que tolo deja 
marcar, allá en las lejanías del mañana, 
como una pequeila claridad con tintes 
de rosa; cuanto perciben nuestros ojos 
ó aturde nuestro cerebro, debo ser tra­
tado y estudiado, pero tratado sin ro­
deos, siu ficciones, sin egoísmos rui­
nes y bastardos, con la valentía del 
soldado de la verdad, que hace del 
deber una profesión y de la honradez 
su escudo. .Solo aprovechando las ense­
ñanzas de la historia, y aunando nues­
tros esfuerzos para el bien do todus, re­
surgirá esa luz que, allá en los años de 
nuestros padres, iluminó la vida de 
Cuevas; esta, si despierta al bien y al 
trabajo, volverá á .fer grande. 

P. ABCLI.ÁN MAIIQUEZ. 

ABYERTEmm. 
tingntnnfs Á nque lBos q u e 

nn q u i o m n su incr ib irso Á 
n u e n i r u s e m a n a r i o , l o d e ­
v u e l v a n á vsmin l l e c l A c e i ó n 
( O b s e r v a c i ó n I) antf.es d e l 
d í a 15 d e l p r e s e n t e m e s , 
p u e s d o lo C o n t r a r i o l o a n o -
i a r e i n o s c o m o s u s c r i p t o -
r e s . 

^ mtsím toltgas 

No se nos ocultan las di f icul-
tndes qu9 lieíaos 'le encontrar, l i i 
los obstáculos qiie teiuiremos que 
vencer, antes de dar cima á la 
penosa inision que nos heoios iru-
pnesto. Mucho, quizá, será nues­
tro atrevimiento al reclnmnr en 
la gran htiesíe do ln prensa un 
pnesln que, nmiquH modesto, noy 
permita en la medida de nuts-
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ii'ttí'íuei'ZBS', fiíarlyüvaír í Ki-dig-v'! 
na y ardiui- tniéioií i\ qu6 -aapi-' 
ra nsn gran falHiígfc'de oütüroá'' 
iiiuieciuflles, ŷ, que- no es otru 
que la emaiiciptiüion • y • regine-
racipii do lut ^)ueb[üs. 

Ltts iiuiumerablos doleiicins que 
de .cti'iliiui'o pesan subi'u osla dtts-
gracinila cuinn queriiia couaiiron, 
nos ha iiuiucirio á darfi \\^z ns-
ÍH (nii.losta ptibliua<:ioii, pu:» ultíu-
tnr «II parlé con iiúesl'ras'' i:ei)-
suras' ó cdi> udesUos' aplfiiisos íi 
aquellos quo estáu'lolo oiic-oinéM • 
d'nlíi 1.1 buena (lirecciiiVi ile los 
«simios públicos (!a«ii A VHCGS en 
ol m«s puniblo abiiiidono. 

(/<iiao no conuimos CÜ:I IUS SUÜ 
cianies fuflrzns pnr.-i Ucvnr ;'i cabo 
tan grande cuino espinosa obra 
pedimos il. ;i|toyo df« la prensa en 
generii!, y esperniQos que la local 
acoja nueslroís inoileslo.s Irubajüi 
Con beuovoleiioia; ouos .siiíndo 

. iuexptirlos en las luchas' del pe-
riódisuio iieci!sitaaii;s quo HOM jiros-
irt e(ic.izia«nle su apojío. 

Por ú:limo, la s»ludamos i;ari 
ñüsaiutíiite, promelióudnle que es­
taremos do su parlf y S'-reraos 
acérrimos defensoras de la razón y 
de la jusUcia. 

ÍL 

Alabáiií'seá Ala el grande | oiísericorilíoso 
Cumpliendo lu encargo, respe­

table MabouieJ Torres, le pnrlici' 
po lu que hay de cierto sobré el 
supuesto sarraceno que se apellida 
el Jarax y cuya fatua os recogida 
por rotativos y pregonada en ins­
pirados versos. 

En la salvaje torrera de Galguo 
rin, en cuya umbría pintoresca 
duerme el genio de orientales tra­
diciones, ha levantado Hozmin su 
furlidcada residencia, que no en­
cierra como se dice ricos tapices 
y alcatifas, sedosas nlmartabas, 
DÍ muebles de primorosas incrus­
taciones, sino los enseres antiartís­
ticos y desusados del desapareci­
do Circulo republicano. Tampoco 
hay los ajíneces de esbeltos parte-

l(j(fos,*ni Ius oiihos'ílo rí'(;nllí'':pylii 
cWlnitfy puéi'Vas liíliaiiias 'di: ro"; 
áiic'elíí''y aÍHbóitó^sfpijr'-'el coiVtTii<' 
rio puedo asegurar que aquello hü 
«s mas que .. uñ cortijo mal arre'-' 
glado á lo orionlal, cuya sola ri­
queza de cunslrucción es la espa­
ciosa esCiiliiiaia tle mArmoT de' Ma-
cael, que besa ei agua - cristalina 
de una baisa borcioú'.ia do adelfas, 
y oii ia que albos anaiies <iisiraun 
coi) sus giros. 

En uiuul sitio ameu", miando el 
sol uiurionlc i:orona Ao únoondidas 
fulguraciones las cumbres de Al 
magro, puede el curioso coniem-' 
piar, díscreíamenie ocult.o eu.lre 
el follujo, al sulcáii do pega, ro­
deado do los peis.'üajtis sigiiienlfls: 

El gran visir Almn.izor «¡I Te­
merario, parecido ai Moki, fachen-
iJoso y 'ie álbum <z lujoso. 

El Muro Muza, uaballuro cu-
bierio, que lyo Uune por que lo 
liasecüo Mahouia. 

Ail üüdorliz, procurador dwl Ca­
lifato, galanteador de uiia -ie Ius 
mas signilicadas odaliscas. 

Un rnnegudo coiiuci<lo cnlro los 
cri.stiaiuis por Porcalioa, único que 
usa la simbólica medialuna. 

Y por último uiiM'ioeta decadon 
le que usurpa vérs"S ilo füzar y 
Ahz, los graiidiis bar.iios per.sas. 

Debo'decirle, queri.io Muhoined 
que no es 'una invención lo dicho 
por la prensa de que el íinjido 

.'suit'áu estuvo con dos peisonajes 
dftsu corlo devorando buftuelosen 
una casa y que á la salida, ya de 
madrugada, ocasionaron sustos. 

Cuando hables con Almodóvar 
puedes asegurar sin lémur ni es­
crúpulo, que el referido Jarax, no 
es un mahometano del Rif como se-
ha propalado, y debes' reclamar de 
su Gobierno le recomieiida k un 
manicomio. • 

Mañana saldré para Algeciras. 

Muley Á^bm-Fritas. 

Notas locales 
Con gusto hemos visto que es­

tos dias últimos se han nrreglu-

ijo al^iiii.n'/j c»ile.i.'-¡R csia Ciudad, 
íjuc hacia ya ¡il 'un tiempo esta­
ban, .piijiéiido á Voces su arreglo; 
X aunque, á decir verdad, no ha 
sido gran cosa lo que en nllose 
ha hecho, la medida merece nuoi-
tro apla'usd, que siiioeramente tri-
bolam'ót'al ár Alcalde, ' U. Ma­
nuel Soler Flores. 
; Mas' vale poco, que nada. 

Sabemos que la situación oco-
nómica del 'Muniojpió no • permí-'; 
le qurt por el mismo se haga, ni. 
con mucho, todo lo que, en reuli 
dad, necesita Cíjevas para quesea 
una población á la n^nderna; pe­
ro', como decimos en otro lugar 
de esie mismo núm'ír'o, esíniru--
dable que, con buena volunlatl, 
puede hacerse algo en beneñcio 
• lo esta Ciudad, no obsiante, la 
penuria de su Erario municipal. 

Y oslo es lo que principalment» 
pedimos de nuestra autoridad gu­
bernativa: buena voluntad. 

Que si el .ár. áoier Floras pono 
al servicio de IOS intereses que' 
hoy lo esián encomendados como 
Alcalde de Cuevas, sus inioiati-' 
vas y sus energías, seguramente 
que no, será poco lo que, aun 
dentro de la angustia del Tesoro 
Municipal, pod:á hacer en bien 
do sus adiuinisirados y de los in­
tereses materiales de nuestra Ciu­
dad. 

LO DE SIEMPRE 

l)e la Üallabona ai -Jaroso 

Pronto va á cumplirse un año. 
que comenzaron los trabajos del 
trozo 1.° de la Carretera de la Ba-
llaboha al Jaroso, cuyas obras or­
denó el entonces Ministro de Obras 
Públicas que le hiciesen por &d- " 
ministración, con ol objeto de acu­
dir do una manera pronta A con--
jurar ''I peligro de la falta- d» 
ocupación en nuestros campos para 
los. obreros efecto de la pertinaz 
sequía del año anterior. 

Enviaron del Ministerio unai 
iniles dé pesetas—no rocuordtf 
cuauta.s—muy pocas, vinieron los 
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ingenieros, dieron cóiuienzo á la 
ejecución de Us obras, le ¡nái*-
charon otra vez á Almería y i los 
mii j pocos> <li&s, antes de cum­
plirse el mei> do haber comenzado, 
ge pararon los trabajos sin que 
hasta el día so bajan roanudado. 

¿Por qué no se trabaja en la 
CarroteVa d* . la Ball&bon'a al Ja­
roso? N(i e» l&n fácil responderá 
«sil prfignntíi. En ' la Jofatiira dfl 
Ob^as Públicas de Almería os di 
rali' que por haberse ag<itado las 
eaiilidades girnd'ns por el Ministro 
para osios trabajos. En el Minis-' 
lerio, en cambió, os dirán qué ig-
iidrilii iiis raiilivos, pero qii'é si 
ü,>fi \i\ falta de fondos, que los 
jjjdi la .íefíilura y Sfl lo girarán, 

Üespués d" todo esto, no sabe 
mos si la Jefatura ha pedido dine­
ros, ni si el Ministro los ii.'i man­
dado. Lo únioii cierto, es que no 
se trabaja; no obstante lo cual, se 
está ordenando constantemenio la 
consti;ucción do Obras Púbiicis on 
toJü Audalucin con bxcVpciün úni-' 
ca da nuestra provincia. ^ 

Siquiera sea por la excepcional 
importancia que, tiene para nos­
otros este pequeño trozo de carra-
tnra, no dabenlas auti>rldailos lu 
cales dejar de trabnj'ir aulirn este;̂  
asunto hasta conseguir que se rea-
Ottdea los interrumpidos trabajos. 

Augusto de Parraba. 

mmvúmm 
Horas de terribles sufrimientos, 

de amarguras inñniías y do i.i-
t&aicas luchas, son las presentes 
pira aquellos quo sin m<is patri­
monio qus el trabajo esperan me 
jorar su critica é insostenible si 
tuauión. Alentados por el perfu­
me que emana de la hermosa ílor 
de la esperanza, esperan, y espe­
rando, invade sus fríos hogares la 
misnria con toila su repugnante 
y terrible desnudez. 

La pariilizacidn casi total de 
Sierra Almagrera, por la lentitud 

con que la Oomp'afiia Desagdadora 
lleva sus trabajos, hace que cen­
tenares de familias abandoneu sus 
patrios lares para mendigar en le­
janas tierras su miserable sus­
tento. 

Cada dia que pasa es una ilu­
sión que se desvanece, la fó ..se 
agota, y nuestras clases directo­
ras permanecen en la más glacial 
indiferencia, viendo impasibles 
que los hijos del trabajo arrastren 
una miserable existencia. 

. -• •'••:^ > ; * .- . - , 

Diego Rodríguez. 

DON mi m i l MULERO , 
Cuando, llegué á Cuevas por 

vez primera, al admirar \n< mara­
villas de su suelo, su cielo y su 
subsuelo, no pude por raiMios de 
notar un vacío: la falta de ferro­
carril. Y mas que porla falla de lu 
vía férrea, fué mayor m,i asombro 
por la faiio de es» estado doopinión 
y de preocupación social que pre­
cede siempre á las grandes Ir/ms-
formacÜines de los pueblos. Desde 
en loiipes. hasta ahora lio observado 
uonti.-itisfacción, que poco a poco, 
con el transcurso de los tiempos, 
como una bendita consecuehcia de 
la ley del progreso, la idea del 
ferrocarril, se difunde, .se discute, 
se celebra, se propaga y se le 
presta calor y vida como una de 
las más halagüofias esperanzas de 
redención para ésta comarca. Es 
mas, los amantes de la via férrea 
—que cada dia somos mas nu 
morosos—vemos con exlraordina-
rie , regocijo, qnn esa aspiración 
social se púrsoniílca en un dis­
tinguido hijo del país D. José 
Pérez Mulero, que como apóstol 
fervoroso de hi idea recorre el 
mundo de los negocios nn bus 
ca de la nueva ora, y que en es 
tos mismos momentos batalla por 
la misma en la capital del oro . 
universal, la nebulosa y opoluii- ! 
ta Londres. La garantía infali­
ble del éxito solo se la daba la 
Mitología á los dioses, pero si 

el movimiento se demuestra ai)-, 
dando, con solo lo que hasta aho- . 
ra. lleva hecho l'erez Muioro, el 
país .tiene contraída con él una . 
deuda etorna.de grati tud. 

Desde estas columnas, envío, 
al. incansable propagandista del. 
ferro-carril de Calasparra á Al-.; 
meria^mi mas afectuoso, saludo 
haciendo fervientes votos—como_ 
tambiei^ los , hace ai país —pi)!*, 
que obtenga en¡su campaña e¡ mas, 
brillante de. los éxitos. 

Carlos Vigil. 

Desde «1 día 1.* del corriente, 
está actuando en nuestro elegante 
Coliseo, la Compañi» cómico itra-
máiica que dirigen los aplaiididos 
actores D. Felipe Vaz y D. Ma­
nuel Espejo y en la que figura 
como primera actriz Ü." Concha 
Constan, que, tantos y buenos ris-
cuerdos dejó entre nosotros, como 
ella debió llevarse, allá por aque­
llos tiempos.'en que, ir al Teatro, 
en Cuevas, no era coiisidbrodo oo-'. 
mo delito de lesa prodigalidad y 
los llenos se contaban por fuií-
cíone.sS... , . _ _ _ 

Faltos de espacio para reseñar 
una por una. Jas ^.o.b.r.as.todas que 
se han puesteen escena desde que 
con el «debut» apareció la her­
mosa producción do Gnimerá «Tie­
rra baja» diremos que, en todas 
ellas ha quedado á gran altura la 
(/ompañíii, distinguiéndose nota­
blemente en la in lorpretncióii de 
«El I..0C0 Dios;» osa soberbia con­
cepción del ingftnio de Echegaray, 
para nosotros más notable cuanto 
más discutida. En ella cosechó 
multitud do merecidos aplausos 
li'elipe Vaz, (que por cierto lo ve­
mos pocas veces en escena), so­
bresaliendo mucho tambiert la se-
úora Constan. 

Anoche asistimos á la represen-
taoión del aentremos» «Azucena» 
que no desagradó, y al estreno 
del lindisimo juf^'ii'lft cómico do 
J. Aba ti y F . R¡<paráz, titulavlo 
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•Los Hijos Artificialss» obr& que 
hizo las delicias del público por 
su &IIO corte, apesnr del asunto 
escubrosillo que toca, y sus muchos 
é ingeniosos equívocos. La stflora 
Orejón agradiibilisiusK y en extre­
mo simpática, condiciones ambos 
qne enaltecen su grnn modestia. 
Gusta mucho. 

Muy bien el Sr. Espejo, que ei 
un actor cómico muy excelente y 
aún lo habrá lido m^jor. L"s se-
llores Salgado y LópfZ Beiip.ty, 
estuvieron bastante afortunados en 
8US respectivos papeles de Sabas 
y Melecio. 

Por hoy basto, que no quere­
mos dar disgustos. ¡Ojo! C5r. Mo-
liua 

Sr. Alcalde: Apesar de sus opor­
tunas órdenes, en el palio se funta, 
y se fuma nn \as plateas. A los 
actores se les interrumpe con fre­
cuencia desde arriba, y, lo que 
nunua hemos visto, desde abajo 
también, sin que haya nadie que 
los llame al orden. 

Valga este aviso, porque esta­
mos dispuestos á que las señoras 
que acompañamos al Teatro, no 
oigan más los chistes de poco gus­
to que á cada paso se hacen en la 
Sala, por, unos pocos. 

cdoDk nutatro querido- amigo D. An- I 
toaio Florea Beruabi, par» encargarte ; 
da la direooióii fauullativa de las mi- I 
naa que pobee la Sociedad uStaud y 
Sotorra„. 

E n l a e e 

Eu breve ooiiiraerán los indisolu­
bles lazos del matrimooio U «impií-
tioa Sria. Mariana GoDZ&lez Márquez, 
ooD nuestro querido amigo D. Diego 
Segura y Caropoy. 

Lea deseamos una eterna luna de 

miel. 

>%iropello 

Lo hemuM visto cometido en ona 
iufttli'¿ HiiuÍHua que imploraba la ca­
ridad públiOB, por una turba de ni­
ño» qu«] la apedreaban y aoosaban, 
teuieiidü que intervenir la Guardia 
luuiiiuipal, ; para sustraerla de tus 
diabólicos inniintos, 

Creemos que loa llamados á poner 
coto i tales esoándaloj, I>OD los pa­
drea, que abandonan casi por com­
pleto su buena eduoación. 

l lv t irAda: . 

NOTICIAS 
U u « n v i a j é 

El l ibado próximo saldrá para Bar-

Continua la de los minerales de 
hierro de las minas "República Boma 
nH„ y "Carmen y Soledad. 

r 

Ha logrado evadijie de la cárcel, 
minando los oimienloa de una pared, 
uno de los¡prBsuntoa autores del robo 

heoho al oomeroiaule dé asta plaza 

D. Francisco Totar . 
Habiendo sido oapturudo eo uua tu-

berna ayer tarde á las cuatro, por la. 
Guardia municipal da Huercal-Overa. 

¿Dado las condiciones do seguridad 
que ofrece nuestra Cárcel, lardará, 
mucho en evadirse de nuevo? 

S o c i e d a d I m p o r i a n i e 

Tenemos entendido que la Socie­
dad minera "Staud y Sotorrag, pon­
drá en breve trabajos de explotación 
en grande escala en Sierra Cabrera. 
También piensan fundir por el nuevo 
sistema, desconocido aqui ha^tu el dia, 
haciendo innecesario el combustible. 
Por dicho sistema, además de resultar 
infinitamente más económico, se pue-, 
den utilÍKar los géneros pobres que 
hasta la fecha no se han podido 
aprobeobar. 

El representuiito eu la.-< provinoias, 
de Murcia y Aloieria, és nuestro 
querido amigo el inteligente y ac­
tivo agente de iiegoüio.<< D. Diego 
Albarraoin Campoy. 

B e a i r o 

Para ma&aoa Jueves ««treno de la 
magniñca tragedia en tren actos y 
en verso, original de D. Ángel Qui­
mera. Mar y Cielo, en la que toma­
ra parte el Sr. Vaz, 

En breve tendrán lugar los és^ 
trenos de la magnifíoax obra i ' El 
Abuelo y Amor que pasa. 

Imp. dt Campoy. 

LA OPINIÓN 

Sr. D. 
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